
 

 

 

OBJETIVO GENERAL: tomar conciencia de que la Palabra de Dios es eficaz y, por tanto, 

sana todas las limitaciones que impiden acogerla y cumplirla.  

 

 

TEMA 2: CRISTO VIVE. ¡QUIERO VIVIR! 

 

C.- LOS COJOS ANDAN (Mc 2, 1-12) 

 

 

OBJETIVO: ante nuestras limitaciones para seguir al Señor, tomar conciencia de que Él 

cura nuestra parálisis y hace posible nuestro caminar en la fe. 

 

 

Catecismo de la Iglesia Católica 

Lectura recomendada: números 547 a 550 

 

 

II..  CCOOMMUUNNIICCAACCIIOONNEESS  

  

IIII..  TTIIEEMMPPOO  DDEE  OORRAACCIIÓÓNN  

  

IIIIII..  CCAATTEEQQUUEESSIISS  
 

 

I. EENN  EELL  GGRRAANN  GGRRUUPPOO 

 

 

II..  PPRREESSEENNTTAACCIIÓÓNN 

 

- Hay momentos en la vida en que nos sentimos paralizados por adversidades, 

inapetencia o anquilosamiento. No podemos movernos. 

- En la evangelización de Jesús se cumplen las señales esperadas que soñaron los 

profetas: los ciegos ven, los sordos oyen, los cojos andan... 

- Vamos a ver cómo cura Jesús de la parálisis. 

 

IIII..  DDIINNÁÁMMIICCAA  EENN  PPEEQQUUEEÑÑOOSS  GGRRUUPPOOSS  

 

- En la misma sala, tal como estamos, nos dividimos en grupos de 4-5 personas, por 

proximidad. 

 

 

 

PPRREECCAATTEEQQUUEESSIISS  

BBLLOOQQUUEE  

LLAASS  SSEEÑÑAALLEESS  DDEELL  RREEIINNOO  



II..  CCUUEESSTTIIOONNAARRIIOO 

 

* Comentamos momentos o situaciones en que nos hemos quedado como 

paralizados. 

* ¿Qué lo han motivado y qué consecuencias han tenido? 

* ¿Hemos salido de ellas? ¿Cómo? 

* ¿Seguimos sintiendo parálisis en algunas cosas? 

 

 

IIIIII..  EENN  EELL  GGRRAANN  GGRRUUPPOO  

 

 

II..  PPUUEESSTTAA  EENN  CCOOMMÚÚNN 

 

Nota: hacemos cuatro columnas en la pizarra que recojan MOTIVACIONES, 

CONSECUENCIAS, SALIDAS, PARÁLISIS. 

 

- Aportamos algún caso, causas que los han motivado y sus consecuencias. 

- Ofrecemos las salidas de la parálisis. 

- Indicamos las parálisis que aún percibimos en nosotros. 

 

 

IIII..  PPRROOCCLLAAMMAACCIIÓÓNN  YY  CCOOMMEENNTTAARRIIOO  DDEE    MMcc  22,,  11--1122 

 

Nota: el comentario sigue el desarrollo del documento para la catequesis 

correspondiente a este tema.  

 

1. Consideraciones previas 

 

- En una casa de Cafarnaún, llena de discípulos (comunidad que empieza a 

despuntar), ocurre un acontecimiento. Si lo acogemos como catequesis, podemos 

descubrir cómo nos situamos ante Jesús. 

 

2. Comentario del evangelio 

 

Versículo 1: Vuelve a Cafarnaún. 

- Continuo desplazamiento: por pedagogía o por estrategia de clandestinidad. 

- Se corre la voz...: no anunciado previamente; tiene especial atracción. 

 

Versículo 2: No cabían en la casa:  

- Algo especial ocurre con Jesús. 

     Les proponía la Palabra: 

- Con autoridad, no como los escribas (Mc 1, 22) 

- Palabra que se cumple (Ez 12, 28). Lleva en sí la presencia del Reino. 

- Es la experiencia de fe al alcance de la mano. 

 

Versículo 3: Traen un paralítico: 



- Incapaz de dar un paso por sí mismo, cualquiera que sea su parálisis. 

- Tiene amigos que le hablan de Jesús y sus señales. Le animan a ir. 

- Cuenta con ayuda: 4 creyentes lo acompañan, soportan su peso, le conducen 

(padrinos). 

 

Versículo 4: Lo introducen por el tejado... Descolgaron la camilla: 

- Superan dificultades personales y estructurales. 

- El grupo reunido (comunidad en ciernes) es abierto: cabe el paralítico y pasa a 

ocupar el centro de la reunión. 

Versículo 5: Viendo la fe que tenían... Perdona los pecados: 

- El paralítico no puede andar por el evangelio. Sólo tiene fe inicial. 

- Los camilleros -grupo de creyentes- cargan con su peso y le acompañan. Jesús 

tiene su garantía. 

- Anuncia la Buena Noticia del perdón de los pecados. A la conversión inicial, Jesús 

responde con el perdón total, amnistía de Dios. 

 

Versículos 6-7: ¿Por qué habla así?... Blasfema 

- Evangelización a puerta abierta. Asume el riesgo de la oposición farisaica. 

- Ésta, dinamiza y provoca respuestas clarificadoras; manifiesta que el Evangelio se 

abre paso en medio de luchas: El Enemigo está presente. 

- El Evangelio se define frente al escándalo farisaico. Al fariseo le escandaliza: 

• la conciencia que Jesús tiene del proceso de la fe y la desproporción gratuita 

del Evangelio: a conversión inicial, perdón total, y, sobre todo,  

• perdonar en nombre de Dios: Jesús no proclama la Palabra, blasfema. 

 

Versículos 8-9: Apela a las señales anunciadas por Isaías (35, 5-6). 

- Se remite a la experiencia constatable. 

- Es consciente de que en la evangelización se dan estas señales esperadas. 

 

Versículos 10-12: Levántate y anda... Jamás hemos visto cosa igual: 

- Jesús no perdona arbitrariamente y usurpa el puesto de Dios. La señal es: el 

paralítico comienza a andar. 

- Nadie puede realizar esas señales, si Dios no está con él (Jn 3, 2) 

- Si el paralítico anda, si se cumplen las señales del Reino, es que es Dios mismo quien 

perdona en la evangelización de Jesús. 

- Señal percibida y celebrada por todos. 

 

 

IIVV..  DDIINNÁÁMMIICCAA  EENN  PPEEQQUUEEÑÑOOSS  GGRRUUPPOOSS  

 

 

II..  CCUUEESSTTIIOONNAARRIIOO 

 

Nota: para la puesta en común, preparamos las respuestas en tres columnas: 

DIFICULTADES - PERSONAJES y SITUACIONES (Fuera de casa - dentro, escuchando 

- siendo obstáculo - paralítico - camillero - perdonado - escriba "escandalizado" - 

andando - dando gloria a Dios) - EXPERIENCIAS QUE JUSTIFICAN. 



* ¿Qué hemos sentido en esta catequesis? 

* ¿Hay alguna duda o dificultad? 

* ¿Cómo me sitúo ante Jesús? ¿Con qué personaje me identifico? 

* ¿Qué experiencias justifican esta identificación? 

 

 

VV..  EENN  EELL  GGRRAANN  GGRRUUPPOO  

 

 

II..  PPUUEESSTTAA  EENN  CCOOMMÚÚNN 

 

- Presentar las aportaciones de cada grupo. 

- Dar respuesta a las dudas o dificultades. 

- Observamos lo que más destaca y las experiencias que lo justifica. 

- ¿Qué puede significar esta identificación? 

- ¿Qué sentimientos nos produce esto? 

 

 

VVII..  DDIINNÁÁMMIICCAA  EENN  PPEEQQUUEEÑÑOOSS  GGRRUUPPOOSS  

 

- En la misma sala, tal como estamos, nos dividimos en grupos de 4-5 personas, por 

proximidad. 

 

II..  CCUUEESSTTIIOONNAARRIIOO 

 

* Los profetas dan como señal del Reino que "los cojos andan", ¿tenemos 

experiencia personal o de otros de que es así? 

* Elegimos una experiencia para comunicarla en la celebración. 

 

 

IIVV..  CCEELLEEBBRRAACCIIÓÓNN  
 

- Terminamos dando gracias al Señor por ser testigos de estas señales.  

- La gente decía admirada: "Hoy hemos visto cosas increíbles". Cada grupo 

comparte la experiencia que ha seleccionado. 

- Tras cada experiencia podemos cantar el estribillo del Salmo 118: ESTE ES EL DIA EN 

QUE ACTUÓ EL SEÑOR. 

- Si alguien quiere comunicar, espontáneamente, su experiencia, puede hacerlo. 

 

- Para finalizar, podemos cantar dos estrofas del Salmo 118, que resumen nuestro 

sentir: Digan los fieles del Señor: eterna es su misericordia, y Jesús, la piedra 

desechada, es la piedra angular, que nos transforma.  

-  

-  

 

 



DDOOCCUUMMEENNTTOO  PPAARRAA  LLAA  CCAATTEEQQUUEESSIISS  
 

 

II..  IINNTTRROODDUUCCCCIIÓÓNN 

-  

Hay momentos en la vida en que nos sentimos paralizados por adversidades, 

inapetencia o anquilosamiento. No podemos movernos. 

En la evangelización de Jesús se anuncia la liberación de esa parálisis, se cumplen las 

señales esperadas, lo que parecía impensable, lo que soñaron los profetas: Los ciegos 

ven, los sordos oyen, los mudos lanzan gritos de júbilo, los cojos andan. 

Vamos a ver qué sucede en esa casa de Cafarnaún, llena de discípulos, comunidad 

que empieza a despuntar, donde se cumple una de estas señales: los cojos andan. Si 

acogemos el pasaje del paralítico como esquema de evangelización, como 

catequesis, podemos descubrir cómo nos situamos ante Jesús, dónde estamos. Al 

mismo tiempo, podemos reconocer en él las constantes vitales del proceso de 

evangelización, válidas para todo tiempo. 

 

IIII..  CCOOMMEENNTTAARRIIOO  DDEELL  EEVVAANNGGEELLIIOO 

 

VV. 1-2: "Cuando a los pocos días volvió a Cafarnaún, se supo que estaba en casa. 

Acudieron tantos, que no quedaba sitio ni a la puerta. Él les proponía la Palabra." 

 

Jesús está en actitud de continuo desplazamiento, por pedagogía o por estrategia de 

clandestinidad. 

Entra de nuevo en Cafarnaún. No se ha anunciado con anticipación:  "se supo que 

estaba en casa", se corre la voz. Una especial atracción provoca su persona y su 

misión. 

Algo especial tiene que pasar en aquella casa donde se agolpa la gente y donde ya 

no cabe nadie más: "Él les proponía la Palabra". Y lo hace como quien tiene autoridad, 

no como los escribas (Mc 1, 22); anuncia una Palabra que se cumple (Ez 12, 28). 

Lleva en su persona la presencia misma del Reino de Dios. La experiencia de fe está, 

finalmente, al alcance de la mano. 

 

VV. 3-4: "Llegaron cuatro llevando un paralítico, y como no podían meterlo, por el 

gentío, levantaron unas tejas encima de donde estaba Jesús, abrieron un boquete y 

descolgaron la camilla con el paralítico." 

 

El paralítico, fuera cual fuera su parálisis, se encuentra en una situación en la que no 

puede dar un paso por sí mismo. Pero ha oído hablar de Jesús de sus señales. 

Cuenta, además, con la ayuda de cuatro creyentes que lo acompañan, soportan su 

peso y le conducen a esa casa, donde un numeroso grupo de discípulos escucha la 

Palabra. 

Más aún, estos creyentes superan las dificultades que salen a su encuentro, pasan por 

encima de todos y de todo, lo meten por el techo y lo ponen en medio. 

El grupo que allí se reúne -comunidad en ciernes- es un grupo abierto: cabe el 

paralítico, que además pasa a ocupar el centro de la reunión. 



El paralítico, por su parte, tiene una conversión inicial: ha oído hablar de las señales 

que realiza Jesús, se deja llevar por los camilleros, y se deja introducir en el grupo de 

discípulos que escuchan la Palabra. 

 

V. 5: Viendo Jesús la fe que tenían, dijo al paralítico: Hijo, tus pecados quedan 

perdonados." 

 

El paralítico no puede andar por el camino del evangelio; pero tiene conversión inicial 

y, además, hay un grupo de creyentes que lo acompañan y cargan con el peso de su 

parálisis. En el catecumenado de los primeros siglos, a estos camilleros se les llamará 

padrinos. 

Viendo Jesús la fe de ellos, con esta garantía, anuncia al paralítico la Buena Noticia 

del perdón de los pecados. 

A la conversión inicial del paralítico, Jesús responde con perdón total, con la Buena 

Nueva de la amnistía por parte de Dios. 

 

VV. 6-9: "Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban para sus adentros: ¿Por 

qué habla éste así? ¿Quién puede perdonar pecados fuera de Dios? Jesús se dio 

cuenta de lo que pensaban y les dijo: ¿Por qué pensáis eso? ¿Qué es más fácil decirle 

al paralítico tus pecados quedan perdonados o decirle levántate, coge la camilla y 

echa a andar?" 

 

La evangelización de Jesús no se realiza a puerta cerrada, es abierta. En ella cabe 

también la oposición del fariseo, infiltrado. Más aún, dicha oposición provoca 

habitualmente una dinámica viva y una respuesta clarificadora. 

Una y otra vez, la oposición farisea manifiesta que el Evangelio de Jesús se abre paso 

en medio de un campo de lucha: El Enemigo está presente. 

La reacción farisea no se hace esperar. Jesús la percibe ya en el fondo de los 

corazones: "¿Por qué habla éste así? ¿Quién puede perdonar pecados fuera de 

Dios?". 

Lo que escandaliza al "fariseo" no es sólo la mentalidad de proceso que aplica Jesús al 

valorar pastoralmente la conversión inicial del paralítico y la tarea evangelizadora de 

quienes lo acompañan; no es sólo la desproporción gratuita propia del Evangelio, que 

responde a la conversión inicial con el perdón total. 

Lo que escandaliza al "fariseo" es ¡el hecho mismo del perdón en nombre de Dios! ¡Una 

blasfemia! Según ello, Jesús no proclama la Palabra de Dios, sino, todo lo contrario, 

blasfema. 

Jesús, entonces, apela a las señales del proceso de evangelización, anunciadas por 

Isaías (35, 5-6) y se remite a la experiencia: "¿Qué es más fácil…? 

Jesús es plenamente consciente de que en su tarea de evangelización se dan las 

señales esperadas. Entre otras, los cojos andan. 

 

VV. 10-12: "Pues para que veáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para 

perdonar pecados... entonces le dijo al paralítico: Contigo hablo, levántate. Coge tu 

camilla y vete a tu casa. 

Se levantó inmediatamente, cogió la camilla y salió a la vista de todos. Se quedaron 

atónitos y daban gloria a Dios diciendo: Nunca hemos visto una cosa igual" 



Jesús no perdona arbitrariamente y usurpa el puesto de Dios. La señal es esta: el 

paralítico comienza a andar. Como reconoce Nicodemo, "nadie puede realizar esas 

señales, si Dios no está con él" (Jn 3, 2). 

Si el paralítico comienza a andar, si los cojos andan, entonces es Dios mismo quien 

perdona en la evangelización de Jesús. La señal es percibida y celebrada por todos: 

"Nunca hemos visto una cosa igual". 

 


